
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARlO 

LA LEYENDA DE LA OXIAC.ANTA 

Cerca de la pintoresca aldea de Fuentéspeña, en el 
recuesto de una colina coronada de abetos y castaños, des­
cuella como cúpula verde, un bosquecillo de hayas y enci­
nas, habitado en primavera por pechirrojos, Jilgueros y 
ruiseñores. 

Los musiquillos éstos no son ricos, y así pagan sólo 
en canciones el hospedaje que los árboles les brindan. 

Una vetusta y amplia alquería, poblada de niños co­
mo la selva· de pájaros, avecinase al bosque, y se comuni­
ca con él por una alameda de tilos. La casa, habitada de 
tres siglos atrás por varias generaciones, está dispuesta á 
la antigua : ventanas de postigos, y por remate de la fa­
chada triangular, una elegante agujeta. Soporta garbosa 
la casa aquella sus trescientos años de vida, y se apoya 

por pura fórmula en la. torre que le queda á la derecha, 
como una viejecilla jorobada, en un bordón. 

. Delante de la torre hay un castaño con el tronco ahue- · 
cado y carcomido de pura vejez, pero que, fiel todavía á 
los hábitos de la mocedad, reverdece cada Abril, y se ase­
meja á un ramillete colosal cada vez que el sol de prima­
vera lo cubre de flores blancas y rosadas. 

A pocos pasos de lá vivienda se desarrolla, al través 
de prados en flor y trigales en cierne, un camino real 
blanco como una cinta; y paralelo al camino pasa un fe­
rrocarril, negro y ruidoso: la agitación al lado de la quie­
tud, el progreso junto á la tradición. 

En segundo término del paisaje, sembrados verdes 
como esmeralda, regados por airosa fuentecilla, que baña 
los linderos de la ciudad, perezosamente recostada al pie 
de los cerros que limitan el horizonte. 

A semejante nido de verdor, voy cada año para des­
cansa"!' del tráfago de la ciudad p::>pulosa en que resido, ¡
paso allí el final de la primavera y los tres meses del vera-
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no, olvidada de.l ruido de los coches, la babel de las calles, 
la luz del gas y el polvo asfixiante de los paseos públicos. 

Viven allí cuatro primitas mías, la mayor apenas de 
siete años; al llegar yo, toda esa gente menuda me colma 
de cariños. 

El año pasado, el coche me dejó á la puerta de la ·gran­
ja, el 1. 0 de Mayo, á las diez de la noche. Pájaros y niños
ya estaban profundamente dormidos; pero unos y otros, 
así como se acuestan con el crepúsculo, se levantan con la 
aurora. Apenas acababa de deslizarse al través de las ren­
dijas de la ventana el primer rayo de sol, cuando oí que 
estaban arañando la puerta. Era Juanilla. 

-Entra, le grité desde mi cama.
_:_¡Ah perezosa !, me respondió; y trepando á un ban­

quito para alcanzar al lecho, me abrazó efusiva. Vamos, 
siguió diciendo, vén pronto y ayúdame á coger las flores. 

-¿Flores para qué?

:-¡Ajá!, contestó mirándome con ojazos de'asombro;
¿no sabes que ya estamos en el mes de María, y que hay 
que ponerle un ramillete todos los días? 

-Tienes razón, voy á levantarme; miéntras, vé á traer
la canasta y las tijeras. 

Marchóse corriendo y estuvo de vuelta á los dos mi­
nutos. Aunque· me había dado mucha prisa, no estaba 
vestida todavía. 

Por fortuna, mi maletín de viaje se había quedado 
abierto, y mientras la chiquilla lo estuvo fisgando y revol­
viendo, me acabé de a.rreglar. Media hora más tarde, ya 
nos hallábamos en el jardín, cogiendo rosas, lirios y clave­
llinas. 

Juanilla llevaba la canasta, y asomaba la cabecita ru­
bia en medio de las flores que le- formaban marco; hubiera 
yo deseado tener los pinceles de Greuse para retratarla en 
aquella actitud. 

-Basta, le dije.
-No hemos cogido oxiacanta.



,-
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-Otro día será.
-No, respondió con voz grave, porque la Virgen se

enoja. 
-¿Por qué se ha de enojar?
-:-¿½uego tu mamá no te ha enseñado que es la flor

preferida de Nuestra Señora, porque es la flor· de los án­
geles? 

-,Seguro que sí, pero se me había olvidado. Voy á 
cort _ar unas pocas, volveremos á ]a ·casa, y mientras yo voy
haciendo los ramilletes, me cuentas tú por qué esa flor es 
tan amada de María. 

-Eso es, me respondió con aires de importancia, pues
.Yº sé muy bien esa historia, y convidamos á mis dos 
hermanitas y á mi hermano chiquito para que la oig·an. 

Nos sentamos ti la sombra del castafío al rededor de 
la ce t · 

' 
s a, Y mientras que Edith y Adela me iban alcanzan-

do las flores una por una, Juanilla me refirió su leyenda 
en estos términos: 

"¿Tú si sabes que Nuestra Señora es la Iílamá del ni­
fío Dios?" Respondí con la cabeza que mis conocimientos 
si llegaban hasta allá. « Pues bueno, cuando el niño Jesús 
vino á este mundo en un pesebre, donde no había sino un 
buey y un borrico, los ángeles bajaron del cielo y les avi­
saron á los pastores que fueran á adorarlo; y una estrella 
dorada llevó á los tres reyes, que eran unos magos muy 
buenos; pero ellos tuvieron que pasar por una tierra muy 
mala que era la tierra de los judíos; y allá había un rey 
muy perverso, y se asustó con que venía el niño Jes1ís y 
mandó que lo degollaran. Pero los �ngeles, que adivinan 
lo que úno piensa, descubrieron la maldad del rey, y uno 
que estaba cerca de Herodes cuando ordenó que mataran 
á todos los niños, abrió las alas blancas y volando volan-

' ' 

do, llegó al pesebre de Belén. Era media noche, y tódos 
estaban dormidos. Se le acercó á San José y le dijo: el 
Rey Herodes quiere dar la muerte al niño Jesús; levánta­
te y llévate á Egipto á la Virgen y á su hijo. San José des� 
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pertó á María y le contó lo que el ángel le había mandado, 
desató el borrico, le puso encima el manto, y le ató una 
cuerda al cuello. Nuestra Señora se echó á llorar, pensan­
do que le querían matar al niño, y resolvió despertarlo 
cuando todo estuviera listo para el viaje. Pero Jesús no 
necesita que le adviertan nada, abrió los ojos, se sonrió 
con su madre y le abrió los bracitos. La Virgen dejó de 
llorar, montó en el borrico, puso al niño, que ya estaba 
otra vez dormido, en el regazo y lo envolvió en;los pliegues 
de su manto azul de cielo. El burro se puso á andar como 
si supiera el camino, y era porque el ángel lo llevl!-ba de 
cabestro. María y José, que estaban despiertos, no veían al 
ángel, y el niño, que estaba dormidito, sí lo veía. Camina­
ron y caminaron tres noches y tres días, primero por los 
caminos, después por unos pedregales, después por un de­
sierto grande, grande, sin pan que comer ni agua que be­
ber. San José ya no podía más de cansancio, de sed y de 
calor, y la Virgen también estaba rendida de llevar al ni­
ño en una sola postura, por miedo de que despertara." 

-Y el pobre burrito, interrumpió Adela, también es-
taría medio muerto de tanto andar. 

-¡Chito!, dijeron las dos hermanas. 
"Al cuarto día .... " 
-Pero el borrico, ¿cómo no se caía ya de puro can­

sancio? 
"Si me interrumpen, no sigo el cuento. Y, sobre todo, 

el asno no estaba fatigado, porque Nuestro Señor no lo 
quiso." 

Con esta explicación, el auditorio se aquietó, y conti-

nuó J uanilla: 
"Al cuarto día, en el momento en que el sol reverbe­

raba más en la arena, el asno se paró y no quiso seguir. 
San José miró á la Virgen, y la Virgen le dijo muy pasito 
al niño: Hijo, ¿qué hacernos? El niño les señaló con la 
manecita un montón de espinos torcidos y sin hojas que 
bahía en el arenal. Bajó Nuestra Sefíora, ayudada por San 
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José, tendieron encima de ]os espinos e] manto azul de cie­
lo ,de María, y pusieron á Ja sombra al niño Dios. Se in­
clinaron para adorarlo, y al levantar la cabeza el zarzal se 
había convertido en una o;xiacanta frondosa, c�bierta toda 

. · de olorosas florecitas hlanras. 
Debajo del niño nació _una alfombra de césped verde, 

Y empezó al lado á brotar una fuentecita como una plata. 
Y.cuando José y María estaban muy admirados el niño 
Dios, que sabe hablar sin palabras, les dijo en ei idioma 
µel Paraíso,: Bajo el manto de mi madre florecieron las 
zarzas; en el corazón de mi madre florecerán las almas. Y 
yo quiero que tus altares-se adornen con estas blancas flo­
reciJlas en recuerdo de nuestro viaje á la tierra de E�ipto. 
Con que ya ves, prima, que hay que poner flores de· espi­
no blanco en los altares del mes de María�" 

Terminada la narración, corrimos á la iglesita de la 
vecina aldea; ya los alegres repiques de las campanas 
anunciaban laS' flores de Mayo; pero llega�os á· tiempo 
para que nuestros ramilletes quedaran á los pies de la ima­
gen de María, que parecía sonreír á la rubia niña que nos 
acababa de contar la poética leyenda. 

l'rlARÍA PAULOCSKA 
(De L'Quvrier)

NUEVll EDICJON 
. DE LAS APUNTACIONES DE CUERVO ( I) 

Publicó en 1872 el Sr. D. Rufino J. Cuervo la prime­
ra edición de sus Apuntaciones críticas sobre el lenguaje

bogotano, el más leído en ColomÍ>ia entre los libros cientí­
ficos; el que ha ejercido mayor influencia en el habla, no 
sólo de los educados sino aun de las clases populares; ·¡¡. 

( r) Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano, co� fre­
cuentes referenci1:!s al de los países de Hispano-América, por Rufino 
José Cuervo.-Quinta edición muy aumentada y en su mayor parte 
<'Ompletamente refundida:=-Paris,-A. & R. Rogcr y F. Chernoviz, 
editores.-1907.-Pp. xL+692 en 8.º 1 
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bro que "contribuyó-dice el Sr. Cuervo-á excitar en 
sus paisanos el gusto por las investigaciones filológicas." 

La obra fue saludada como un prodigio de erudición ( 1 ), 
y con justo motívo, si se atiende á su valor real, á los po­
cos años que tenía entonces el autor, á que �unca 'había 
salido del terruño nativo ni contaba con más fuentes de• 
consulta que su librería propia, relativamente riquísima, 
pero compuesta casi sólo, en lo que mira á nuestra lengua, 
de libros castellanos. 

A vuelta de exposición clara y exacta, de las doctrinas 
gramaticales, á ;uelta de observaciones lingüísticas y filo­
lógicas de s-ran valer, las primitivas Apuntaciones eran_, en 
buena parte, una confrontación entre el lenguaje popular 
bogotano y el literario de las provincias de Castilla; y 
como la tolerancia con los ajenos. yerros suele ·ser virtud 
de la edad madura, el autor vapulaba, unas veces con in­
dignación, otras con festivas burlas, á muchos· escritores 
conterráneos suyos. Este picante, unido al azúcar del 
estilo y á la sal del buen decir, sirvió para hacer el man­
jar apetecible á los paladar'ils de todos. 

En carta recién publicadá, dirigida á los redactores de· 
la revista Trofeos, el Sr. Cuervo, con humildad que ·mu­
cho le honra, cuenta entre las ignorancias de su juventud

las Apuntaciones primítivas. El descontento de sí mismo 
y de las propias obras es también yirtud de la edad ma­
dura. 

Sólo que nos parece que el Sr. Cuervo extrema contra 
su persona los rigores. No puede con j ustiGia calificarse de 
acto de ignorancia un libro que mereció á su autor la car­
ta de Hartzenbusch y las felicitaciones de Pott y de Dozy, 
que figuran al frente de la obra en edício1_1es posteriores. 
, Dejó el Sr. Cuervo su patria, con sentimiento de sus 

amigos, que eran muchos, y de sus admiradores, que lo 
somos todos, y fue á domiciliarse en París, desde donde ha ,

(1) M. A. Garo, Ilartzenhusch, Dozy, Morel-Fatio, Poli, la elogia­
fOll calurosamente, 




